
E D I C I O N  D E  L U J O .

B9o$ r v a lc »

AL RECIBIR EL NUMERO.

£ ñ o  B.

D I R E C T O R A ,

L A  B A R O N E S A  D E  W I L S O N . '

EniTOllKS ^PROPIETARIOS.
j .  c a s t h o ' y  c o m p a ñ í a .

9WADR1D 
E D I C I O N  E C O N O M IC A .
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a d v e r t e n c i a .

A g ra d e c id o s  e n  e x t r e m o  a l f a v o r  q u e  el p ú b l ic o  nos  

h a  d is p e n s a d o ,  y  e n  v i s t a  d e  la  i n m e n s a  c u a n to  in e s p e r a ­

d a  s u sc r ic io n  q u e  h a  o b te n id o  n u e s t r o  p e r ió d ico ,  h e m o s ,  
h e c h o  a lg u n a  r e b a j a  e n  los  p a t ro n e s ,  c o m o  v e r á n  n u e s ­
t r a s  le c to ra s  en  la  ta r i fa ,  p r e f i r i e n d o  d á r s e lo s  c o r ta d o s  y 

co n  to d a s  la s  e x p l ic a c io n e s ,  s e g ú n  el d eseo  m a n ife s ta d o  
p o r  l a  m a y o r í a  de  la s  s e ñ o r a s  s u s c r i to r a s ,  q u e  m i r a n  co­

m o  u n a  g r a n  d i f ic u l ta d  e s a  c o n fu s ió n  d e  l ín e a s  y  de  n ú ­
m e ro s  q u e  e n c i e r r a n  la s  h o ja s  d e  p a t ro n e s ,  s ie n d o  m u c h o  
m á s  c ó m o d o  p e d i r  a q u e l  q.ue les  s ea  n e c e sa r io ;  y  a d v e r t i ­
m o s  q u e  al, so lic i ta r lo s ,  t e n g a n  la  b o n d a d  d e  in d ic a r  

c u a n d o  s e a n  p a r a  J o v e n c i ta s ,  s e ñ o ra s  c a s a d a s  ó a n c ia n a s ,  
a  fm  de  n o  e n v ia r le s  m o d e lo s  q u e  p u d i e r a n  n o  s e r  á  p r o ­
pósito .

revísta  de modas y labores.

1.

Liis creaciones para la estación de otoño y entrada de in ­
vierno prometen tener gran  éxito, pues son lindísimas y va­
riadas en extrem o, y .sobi-etodo nos halaga verdaderamente 
habeiY'dmirado la preciosa colección de lan as ,  desde el p r e ­
cio más módico hasta el más elevado, en los mismos colores 
Y tejidos, úiiicameiile diferenciándose en que sean m ás ó 
méiios tinas.

L as  telas escocc.-ias re inarán por completo para tra jes  do 
d ia rio , alternando con cl salen, paño, reps .y  Biarritz. Los 
modelos de lujo se adoptan á las telas modestas*, y por ejem­
p lo ,  un vesticio escocés, de sielo reales la vara, se le giuirno- 
ee con trencillas nogi'as, con bieses y vo lan tes , en lugar de 
terciopelo ó glasé.

Ll gro im peria l, cl terciopelo r e a l , el raso y la seda y 
l a n a , son para trajes de paseo ó v is ita , y los lop'liries de lana 
con i l 'co  y cenefa, serán el traje elegante do invierno: las 
hay grises con cenefa y fleco cate , mezcliila blanca y negra  
con cenefa y lleco n eg ro ,  verde bi'oncc y gris con cenefa 
gris  . azul y negro con lloco azul.

Nuestro modelo de siete figuras en negro, del prim er n ú ­
m e ro ,  ha producido abrigos lindísimos; pero debemos 
ocuparno.s de uno , indispensable pai-aaquella.s personas que 
se ven obligadas á viajar ó á transitar por la calle en dias de 
lluvia.

^At hablar de los impermeables, aconsejaremos hacerlos 
senc illos , pues no siendo sino un  abrigo para la hum edad, 
110 debe tener pretensiones; su forma varía poco de los años 
an teriores, y siempre aparecerá como un  largo paletó, con
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2 EL ÚLTIMO FÍGUEÍM.

mangas semi-aiichas, una esclavina bastante grande y a lgu­
nos con capucha.

Las chaquetitas continuarán su reinado, y hemos visto 
una p rec iosa , que formaba como un gabancito corlo ajusta­
do. Kra de paño a z u l , con largas áldeta.s rectas ab ie r ta s , y 
guarnecida con dos cintas estrechas de terciopelo, y el mis­
mo adorno en el escolo de córazon y en las m an g as : eiiiluron 
V lazo de terciopelo. A esta chaquetita acompañaba un vesti­
do de satén g r is ,  adornado sencillamente con tres voiaiUe.s, 
pero solo cu el delantero, y  (jue formaba ondas cu cada  ex ­
tremo, sujetas con una escarapela de la misma tela: el som­
brera era de castor, adornado con cinta  azul ancha , de la 
cual tenia un gran lazo, y caidas. Puedo asegurar á mis be ­
llas lec to ras , que este tra je ,  sobre todo para jovencitus, es 
encantador.

Bellísimo, elegante y distinguido ■es otro modelo para 
señora jó v e n , y que reúne la sencillez al buen gusto. La pri­
mera falda es de seda eoloj; habana muy claro, dos volantes 
fruncidos la adornan, bordeados con glasé color habana más 
oscura, y de estos mismos tienen dos cabecillas rizadas.

La segunda falda es muy graciosa, y de novedad; está 
abierta por detrás, cru7,ada y guarnecida con un  volante y un 
doble rizado, que forma en los costados como dos solapas 
cruzadas; esta sobrefalda es muy larga  ])or detrás y corta y 
redonda por delante. La cliaquelilla tiene aldetas cuadradas, 
y el adorno forma berta eu punta; sombrero marrón claro 
muy alto de copa, con el a la  vuelta y adornado con terciope­
lo y plumas co o r  habana.

Como debemos ocuparnos tanto de trajes sencillos couto 
de lujo, describiremos uno propio para salón, y que solo 
puede usarse en carruaje, ó sobre alfombrii de terciopelo.

La primera falda es de gro azul, de c o la , 'c o n  pirámides 
bordadas al pasado con seda negra; sobrefalda muy larga  
color gris perla formando p u f f  por detrás, y con un  ancho 
encaje al borde; esta sobrefalda concluye en los costados; 
chaqueta sin aldetas por detrás y formando gaban por delan­
te recto, y bordados los extremos, así cuino los -hombros y 
vuelta de la manga, que es de codo. Larga castaña de tirabu­
zones; uii lazo azul colocado con gracia en la diadema, ador­
na el lado izquierdo.

II.

Como hemos recibido preciosos modelos y  dibujos para 
labores, muchos de ellos á prop('»sito para cuellos, mangas, 
gorritas, camisas, cham bras y demás, dedicaremos eu nues­
tra próxima revista una parte  de ella á estos objetos, tan úti­
les como agradables para  las señoras; entre estos descuella 
por su particular distinción, un cuello do punto inglés para 
vestido abierto, con puño igual, y  cuyos preciosos arabescos 
son una verdadera y elegante creación; dibujos que probable­
mente no tardaremos en ofrecer á nuestras lectoras, no en el 
texto, pues en ese caso oen|)ariaii demasiado espacio, priván­
dolas oe la lectura, sino aparte y como regalo.

Las lindimas estrellas de crochel que forman lujosos cane- 
siis, formados con cuadros ünísimos bordados al pasado, y 
arenilla y los centros de crochet; estas camisas cierran en el 
hombro, formando de ambos lados como dos solupitas cruza­
das, que figuran la m anga,

Ün juego hcinos visto que se componía de enagua, panta­
lón, camisa y chambra de la misma clase y  modelo, con la 
sola diferencia que lui volante ancho rizado adornaba el 
borde de la enagua, y á la cabeza de él estaba formado el 
í'iitredós con estrellas Bordadas y de crochet, lo nii.smo que 
se repite en el pantalón; puede hacerse bata-peinador, igual 
al resto.

Como en el invierno es preciso abrigar á los niños, acon- 
so'aríamos que las niñas ya  de ocho á diez años, ocuparan sus 
veladas en hacer esas liiidas medicciías do punto do aguja 
coii estambre aleman, ya encarnadas, gris ó Idancas y vio­
leta; este año se usarán mucho imitando las bandas esco­
cesas, y nada más propio para entrctoner el úeio en las no­
ches de invierno, así como en hacer chiupielitiis marineras dií 
crochet; puntillas do esto mismo parubÍLi.sas do punto, ador­
nos y  arandelas de lámparas, de todo lo que hablaremos ex ­
tensamente, pues la educación en general será objeto de Es­
pecial cuidado para nosotros; las niñas más larde serán Ime-

nas madres, excelentes esposas, y no.s será doblemente grato 
que nuestros consejos hayan podido influir, para  formar sus 
corazones.

L a  B a r o n e s a  de  W i l s o n .

L A  V I U D A  D E L  C E S A N T E ,
r o n  FEKNAN CAUAT.nERO.

(  C on tinuac ión .)
— Voy, señor,— repuso el cn ra .— llosalía, tráeme mi ca­

noa y mi manteo. Pero, señor, ¿me explicará usted la causa 
do uii silencio do diez años?

— Todo se explicará; pero ahora, ]¡or Idos, diga usted á 
mi m adre que su hijo csiá aq\ú y ansia por abrazarla.

El cura se encaminó presuroso liácia la miserable casa  ̂
triste covacha, en que habitaba la ¡lobre viuda.

, — Señora,— la dijo después de saludarla ,— siempre he d i­
cho á usted que iinncH se debou perder las esperanzas; son 
el báculo t[ue nos ayuda á subir la cuesta de la vida, que tan 
agria  y árida es para algunos.

— ¿Qué esperanzas no se apuran en diez años, señor cu­
ra?— contestó la pobre viuda.

— i’ues pasados esos diez años lucden realizarse, y sepa 
usted que ha llegado una persona de Lima que dice haber co­
nocido allí á su  hijo de usted, el que quedaba en dicho punto 
á su salida.

Un temblor convulsivo se apoderó de la débil y padecida 
señora a lo ir  aquellas palabras; quiso hablar, pero las pala­
bras quedaron ahogadas en su  garganta; una  lívida jialidoz 
se extendió sobre su rostro.

El cura llamó á la buena vecina Josefa para que trajese 
agua, y  vuelta un poco en sí mediante estos auxilios, la pobre 
viüda pudo preguntar al cura  con voz trémula;

—  ][ que trac esas noticias, ¿hace mucho que ha llegado? 
¿Dónde le habéis visto? ¿ü  está en el pueblo?

— Xo, no está oii el pueblo,— respondió el cura, asustado, 
convulso, al ver el estado de la viuda.

— ¡Oh! señor cnrn! ¿por qué no rae avi.só usted para que 
yo lo hubiese visto y babladú?

— Pore ne ha do volver mañiina por una  fe de baulisiuo 
que le tendré buscada; mientras tanto, tranquilícese usted y 
dé g rac ias  á Dios por esta inesjicrada m erced, debida segu- 
ranicnle á la intercesión de su sania Madre de la Esperanza, 
que tanto ha invocado.

— Señor,— dijo el cu ra  á Adrián cuando regresó á su  ca­
s a ,—el anuncio solamente de que vive usted y  está en Lima, 
ha puesto á su m adre  en tal estado de excitación, que  hace 
imposible causarla m ás emociones hasta que se h ay a  salva­
do. Su m adre de usted ha padecido mucho, está m uy destrui­
da, muy dél)il, y  no puede pasar del extremo del dolor al 
colmo de la alegría sin  grandes precauciones; es necesario 
aguardar hasta mañana para  que usted la vea. Siento muchí­
simo lio poder ofrecer á usted hospedaje; m i casa, como us­
ted ve, la componen sólo esta mi habitación con una alcoba, 
en la que estrechamente cabe el mal catre de tijera en que 
duermo, y enfrente, separado por el callejón de entrada que 
coinnnica con el corral, está la cocina y otra piececita en que 
dacriñe mi sobrina. Mi cena consiste en uiu^s sopas de aceite 
.y chocolate, y a'uique es mala, mucho celebraría nos acom­
pañase á toniai'la.

El jóvcn dió las gracias y se retiró al mesón. Poco ó nada 
durmió, y á la mañana siguiente s(! fué á casa del cura, que 
liabia salido ya para ofrecer el santo sacriíicio do la misa en 
la’iglesia; alíi filé Adrián á buscarlo, y cuando hubo conclui­
do el cLii’a con los deberes de su santo ministerio, se unió á 
i'l, y a! atravesar la iglesia y pasar ante el altar de la Virgen 
de la Esperanza, miráiidula le dijo:

— E.sía Señoí’a es la que me iptrodujo con su madre de 
usted.

El cura so dirigió á su casa.
— ¡Uli, señor cura!—exclamó Adrián.— Suplico á usted no 

e im lida por más tiempo el ir á abrazar á mi madre.
— !¡sto no puedo ser.
— Usted le ha dicho que hoy viene la persona que me ha

m
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visto en Lima; esa persona seré yo; hn variado tanto en diez 
años, que mi m adre no me reconocerá si yo no me doy á 
conocer.

— Pues ya que  usted lo exige, vam os,— respondió el cu ­
r a ;— pero por Dios le suplico que sea prudente.

— Sonora,— dijo el cura al entrar en el lóbrego chiribitil 
de la poJ)re viuda,— aquí tiene usted al caballero que ha lle­
gado ue Lima.

— ¿Y mi hijo, vive?—exclamó la madre, levantándose pa­
ra ir al encuentro dol forastero: pero apenas fijó en él sus an-

îo.s3;S miradas, cuando dió un grito agudo, vaciló y cayó en 
brazos de Adrián, que corrió á sostenerla.

Había perdido completamente el conocimiento.
E l  cura mandó áTina de las vecinas que corriese á avisar 

á  su  sobrina, y cuando la viuda, gracias á los auxilios que le 
fueron prodigados, abrió los ojos, los fijó lentamente en los

((ue. la rodealtan, que eran la buena vecina Josefa, c u e la  sos- 
feiiia la cabeza apoyada en su pecho; Rosalía, que de rodillas 
le presentaba un pañuelo empapado en vinagre; al otro lado, 
de rodillas también, su hijo, que cubría de besos y de lágri­
mas una de sus manos, y al frente, ol cura echándola aire con 
et sombrero de paja que traia Adrián. Apenas comprendió lo
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sucedido, cuando el exceso de su dicha la liizo desvanecerse 
de nuevo.

— Esto me temia yo; ¡está tan débil!— dijo el cura. _
—  ¡Hijo de mi a lm a!--exclainó , volviendo en sí la viuda, 

arrojándose en los brazos de Adrián.
— Yo pensé, madre mia, que no me hiibiéseis reconocido; 

¡estoy tan mudado!
— ¿Qué ojos y  qué corazón do madre no reconocen á su 

hijo? Pero di, di: ¿cómo no lias escrito y has olvidado á lu 
m adre durante diez años, que han sido dicz*sigIos?

Entonces, de una  m anera  difusa é interrum|)ido ya ]ior 
ireguntas, ya por exclamaciones, hizo . \d r iau  la  relación, 
a que en breves y  más claras palabras vamos á resumir.

Cuando ílogó á Lima, fué su  prim er cuidado presentarse 
en casa de la viuda del exconipañcro de don A n d rés ,  para 
quien le habia  dado éste una carta de recomendación. • La 
viuda, que tenia poco más do treinta años y carácter vclie^ 
mente y apasionafio, se prendó luego de aquel bello jóven, 
que tan notables elogios merecía del excompafioro de su m a­
rido, é hízolo í>u secretario particular; habiendo cumplido es­
te cargo con lanío celo como inteligencia, lo puso al frente dt; 
sus negocios. Viendo que Adrián no correapondia á las m ues­
tras dé afecto que ella le daba, y que pernianecia triste y m e­
tido en sí, le preguntó un dia cuáles eran sus miras y sus es­
peranzas. Adrián contestó con la verdad y naturalidad de su 
cándido carác ter, que eran las de poder ganar lo suticiento 
para  m antener á la que uiús amaba en este mundo, á su  ma­
d re .  y reunir un capitalito para volver á su lado.

E k a  respuesta, que aniquilaba todas sus esperanzas, dc -  
sG.speró á la m ujer violenta y apasionada y  exasperó su pa­
sión, al punto (le m a n d a r  secretamente que se le entregase 
toda la corres[)ondencia de x\.di'ian, y  así las cartas que reci­
bía como las que escribía Adrián, fueron por ella arrojadas al 
fuego.

Atligíase'Adriaii de no tener noticias de su m adre, cuan­
do se supo allí que (*1 cólera hacia esi-agos en Cádiz y que 
una ¿e sus víctimas habia sido don A ndn’s. Con este motivo, 
un amigo com )laciente de la viuda le dio á entender de una 
m anera  m uy c ara que su m adre también lo liahia sido. La 
viuda, al ver el vivo dolor de .Adrián, le prestó los más cari­
ñosos consuelos, y él, agradecido y  !aii aislado en el mundo, 
admitió la oferta ele su mano, ( ue le hizo el consabido coni- 
plaeiente amigo de la apasionat a viuda.

A d r iá n  ca y ó  d esd e  e n to n c e s  bajo e l d o b le , d e sp o tism o  do  
un caráeter  y*de u n a  p asión  in d ó m ito s , q u e  só lo  su  tem p lad a  
y su ave  ín d o le  h u b ie se n  p o d id o  to lerar.

(8 e c(inl.innará.J 

'— —

Á  t * N A  N I N A  A M B I C I O S A  

B a l a d a .

D e  la  am b ición  e l  sueño no te  o fu sq u e, 
h erm osa n iñ a , en  lu  g e n t il  cam ino:
(leja q n e  e l  hom bre lo s  d e lir io s  bu.sque 
de va n a  c ien c ia  ó  do poder m ezq u in o .

L o s  fa lso s  b ien es  q u e ni m orta l en cu m b ran , 
r iq u eza , im p er io , o sten ta c ió n , renom bre, 
so le s  ¡ay! son  q u e  abrasan  ó d eslu m b ra n , 
so les  de van id ad  q u e ad ora  e l  h om b re...

T ú  e l fa u sto  o lv id a , y  á la  d ich a  v u e la ,
¿no e s , p ara  la  m u jer , m ás b ella  su erte  
ser  e l  á n g e l m od esto  q u e co n su ela , 
q n e e l  osten toso  gen io  q u e p erv ier te? ...

C u al s ig u e  a l v ien to  la  esp len d en te  nube, 
s ig u e  (Je fe  y  do am or la  h erm osa  llam a,
.si e l  m undo d ice  a l hom bre; Inclín y  siibn,
D io s d ice  á la  m ujer: b m d i c p  y  a m a .

L e o p o l d o  A u g u s t o  d e  C u e t o .

F E R I A S  D E  M A D R I D .

Animadísimo es en la córte de España el mes de Setieni- 
bre, y difícilmente podrá verse más variedad de tipos en nin • 
guna^dc las capitales de Europa: la graciosa valenciana de 
Lcllo rostro y dd liiodesto aliño, el aragonés honrado y (fe 
grave continente, la castellana franca y bondadosa, los anda­
luces ingeniosos y entusiastas; los catalanes, los gallegos, a s ­
turianos, extremeños y vascongados, se dan cita en Madrid, 
además de no pocos extranjeros que también desean disfrulai' 
de su animación y alegre cielo, admirando sobre todo las fe ­
rias. que no dejan de ser originales y características: los m úl­
tiples vendedores que invitan á los transeúntes con sus sabro­
sas frutas los unos, con telas y encajes los otros, con multitud 
de objetos más ó ménos modernos los más, y sobre todo con 
baratísimos juguetes, encanto y alegría de los niños que c ir ­
culan por el paseo de Atocha, poniendo á contribución á lo.s 
complacientes padres, y gozando con infantil sencillez á cada 
paso qne h;s presenta un  nuevo objeto.

Tal es ol animado cuadro que representa nuestro g raba­
do, y H cuya descripción es im tosib e darle la viva y risueña 
oi'iginaüdaÚ que encierra, n i e aspecto qne presenta el pue­
blo' de -Madrid en e.sta ('poca del año.

H in n o v a .

3CL X.XBRO DBL CORAZON,
NovRi.A n n  c o s T r M n R í s

DE D . R.VMON ORTEGxV Y F R L \S .

fC o n lin u a c io n .)

La hija de don Pedro se consideró tan  horrib lem ente 
desgraciada, que para su desgracia no encontró compa­
ración.

-Al severo padre lo pareció conveniente apoyar las pre ten­
siones dcl nuevo adorador de su hija, y  para hacerlo a.sí te­
nia cl anciano razone.s que no careciañ de fuerza.

Entre el ¡indre y la hija se entabló, pues, una lucha, c u ­
yo término fué el peor pui-a la infeliz jóven, porque colocada 
en l a  alternativa más espantosa, tuvo al tiii que acceder y 
decidirse á ser esposa del hombre que la amaba; tuvo que 
decidirse á fingir, á engañar al que tan ciega confianza habia 
depositado en ella.

¿Hay algo m ás horrible para un corazón noble, para un 
alma elevaíla y ])ura como la de Magdalena?

MU veces liubiera preferido la desdichada jóven morir, y  
comparado con lo (¡ue entonces sufrió, paiuícióle m uy poco lo 
que antes habia sufrido.

y  e l momento terrib le  se acercaba.
Y  no le quedaba á M agdalena otro recurso que el de las 

súplicas y el llanto; pero ni llanto ni súplicas habian hecho 
cam biar de resolución al severo padre, porque para éste  h a ­
bia algo que valia mucho m ás que sus afecciones, algo que 
en su alma tenia mucha más fuerza que su paternal ternura, 
algo que estimaba en má.s que el de-strozado corazón de sn 
pobre hija.

Y lo repetimos: no era posible, no era justo acusar de cruel 
á don Pedro de Sandoval, porque ni era cruel ni habia de­
jado  de hacer sacrificio alguno para la felicidad de su hija.

E l anciano era tan digno de compasión como la jóven.
Ninguno de los dos era responsable de la desgracia espan­

tosa (¡ue sobre ellos pesaba.
A l d a r la s  doce e.stremecióse Magdalena, exhaló un sus­

piro y murmuró:
-^N o hay nada más cruel, más implacable cue el tiem­

po... ¡El tiem 70 siempre pasa !. . .  ¡El plazo se abrevia, y se 
cum plirá!...  ¡ÜÍos mió!...

Llevó las manos á su pecho y se lo oprimió fuorteménte, 
porque su corazón empozaba á latir con desigual violencia.

Se abrió una puerta, en cuyo oscuro fondo se dibujó la se­
vera figura de don Pedro de Sandoval.

También el rostro del anciano estaba cubierto de cadavé-
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E L  L LTTMO F K M IM X . 5

rica palidez, y su noble y despejada fi'ente veíase contraida.
Dolor intenso revelaban sus ojos, cuyo brillo había  sido 

apagado por el tiempo, y tal vez por las lágrimas.
Su cabeza, coronada de blancos cabellos, inclinábase co­

mo agobiada por el peso enorme de sus sufrimientos.
Inmóvil q^uedó por algunos minutos, y con tanta ternura  

como dolor, tijó su-débil m irada en ia encantadora jóven.
Por última vez iban á hablar de sus desgracias aquellas

dos criaturas, por última vez iba Magdalena á suplicar, y 
una vez m ás tendría  el anciano que ahogar los sentimientos 
de su paternal cariño y destrozar su corazón para mostrarse 
intlcxiblc.

Volvió Magdalena los ojos, vió á su padre, exhaló un g r i­
to, y se puso en ú '’.

Don Pedro adelantó con paso inseguro y lento.
— ¡Padre mió!—exclamó la jóven.

. . . .

í / .« ?  A-:'':?

— Siéntate, hija m ia ,— dijo el anciano con voz aliogada.

II.

Cuanto más se siente ménos se habla, porque no hay fra­
ses para dar á conocer ciertos sentimientos.

Aquellasdos criaturas, contemplándose y  callando, expre­
saban más con su silencio que con sus palabras.

Se comprendían perfectamente; pero necesitaban entrar

en explicaciones sobre su horrible situación, porque a.sí lo 
exigían las circunstancias, porque era preciso para que sus 
conciencias quedasen tranquilas.

Don Pedro de Sandova habia recibido h  m ás severa edu­
cación, y en su alma habian inculcado el principio de que la 
honra es antes que todo, y  que no hay nada respetable, nada 
que tenga valor alguno cuando de la honra se  tra ta .

Sobre este punto, el señor de Sandoval habia ido hasta  la 
exageración, y  como la exageración es siempre el extravío.
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llegó Lin día en qne, extraviado, la misma severidad de su.s 
principios dió el rcsnllado más funesto.

¿Quó misterio habia en la historia de aquella honrada fa­
milia?

Vamos á d a d o  á conocer m uy pronto, pues lo mismo el 
padre que la hija debian hablar con la mayor franqueza.

— Magdalena,— dijo p o r  fin el anciano con voz que reve­
laba su dolorosa emocion,— escúchame, ]>or si aún logro 
convencerte de que te amo con una ternura  que á nada  pue­
do compararse.

— ¡Padre mió! — exclamó la joven con voz ahogada, 
mientras un raudal de lágrim as abrasadoras brotaba de 
sus magníficos ojos.

Dejóse caer de rodillas, cogió entre las suyas, convulsas 
y ardorosas, las manos descarnadas del anciano, y las besó 
muchas veces.

— Levanta, hija mia, levanta...
-No, padre mió, no.

— Es preciso que rae escuches.
— En nom bre de lo que más amei.s, por la memoria de 

mi virtuosa m adre, que desde el cielo nos contempla.
— ¡Tu m adre!— m urm uró don Pedro, esforzándose para 

desasirse de su h ija .— ¡Mi esposa, la santa m ujer, el ángel 
que tan dichoso m e hizo!... ¡Ah!...

No me obliguéis á cometer un crim en...
—Basta, Magdalena, basta,— interrumpió el anciano.
Y se puso en pié, empezando á pasearse por la habi­

tación.
La infeliz Magdalena volvió á dejarse caer en la silla, in ­

clinó sobre el pecho la  cabeza y quedó inmóvil,
Don Pedro, en tanto que con desiguales pasos recorria  la 

habitación, m urm uraba:
— El hombre tiene momentos de debilidad, momentos fa­

tales... No, no cederé... ¿Y mi honor, el honor de mi fami­
lia?... Antes que todo es el honor.. .  Al honor y  á los deberes 
sacrificó don Alonso Perez de Guzman á su hijo, por el honor 
han sacrificado la vida muchas nobles cria turas... No, no, 
iPiulró que destrozar mi corazón; pero es preciso; a s i lo q u ie -  
rc mi desdicha. ¡Dios mió. Dios m ió!...

Y eJ infeliz anciano elevó al cielo una m irada de súplica 
desgarradora.

Lo que él creia sus deberes, sus sentiinientos de honradez 
exagerada, sostenían en su espíritu una lucha tenaz y espan­
tosa con su ternura  paternal.

También Magdalena luchaba entre su filial amor y su 
deber. -

Se oprimió don Pedro las sienes, se limpió los ojos y vol- 
vi(i á sentarse.

—IIal)lemos con calm a,— dijo;— así lo quiero, así es pre­
ciso, porque de otro modo sufriremos mucho m ás, sin con­
seguir n inguna ventaja en nuestra situación.

(Se cont inuará.)

R E V I S T A  D E  T E A T R O S .

N o  h ay  p o b la c ió n  tan  agrad ab le  com o M adrid  en e l  otoño.
A  a lg u n o s  d ia s  d esa p a c ib le s  su ced ió  la  tem p eratu ra  q u e le  

es  p ro p ia , y  con  e lla  u n a  an im ación  in d escr ip tib le .
H a y  a lg o  en  e sta  tem p eratu ra  m u ch o m ás s u a v e , m ás a trac­

t iv o  q u e  en  a q u e lla s  b o can ad as de la  p r im a v er a , satu rad as con  
e l  p erfu m e de las lila s . E sta s  son  e l  prefacio  de Ja p a s ió n , del 
fu e g o , de la  v id a ; su  v o lu p tu o so  en ca n to  o cu lta  la  erupción  
d e 'u n  v o lca n . A q u e l la ,  por e l  con tra rio , refleja  la  ca lm a  tra n ­
q u ila  d e  u n  e sp ír itu  q u e  h a  cru za d o  por la  b orrasca  d e l m un­
do s in  estrop ear  su  con cien cia .

E s , p u e s , á ta u  a g ra d a b le  im p r e s ió n , m ás q u e  á su s  d iv er­
s io n es  y  á su s  fe r ia s , á lo  q u e  se  d eb e la  gran  a flu en cia  de fo­
ra stero s q u e  se  n o ta  en  M adrid  en  ta l época d e l a ñ o , y  esta  
a g lo m era c ió n  es  á la  vez  la  q u e  e x p lic a  cóm o abun d anáo  las  
g en te s  en  tien d as y  c a l le a , lo s  teatros vean  ocupadas, con  corta  
e x c e p c ió n , s u s  lo ca lid a d es.

Y  en  verd a d  q u e no son  p ocos lo s  que e x is te n , s in  contar  
con  lo s  ca fés, d on d e por e l  m ódico  v a lo r  de u n a  copa de agu ar­
d ien te  se p uedeu  recrear lo s  sen tid o s con  u n a , d o s , y  b a sta  
tr e s  p ro d u ccio n es d ram áticas, cóm icas ó  có m ico -lír ica s , q u e de 
todo n a y , para sa tisfa cer  todos lo s  g u sto s ,

D e je m o s , sin  c m b a ig u , lo  q u e no e s  de n u e stra  com pe­
tencia .

Com o anunciam o.s en  la  re v is ta  a n ter io r , lo s  d os p o lo s  del 
a r te , ó  lo  q u e es lo  m is m o , e l  arto  y  su  p a ro d ia , lia n  ab ierto  
su s  p u erta s: la  O pera con U H c b r c a ,  lo s  B u fo s con  f í o b in so u .

N ad a  d irem os d e  esta  ú ltim a  p ro d u cc ió n , b ien  conocida  ya  
del p ú b lico  de M ad rid , y  nos lim itarem os á con signar q u e ios  
aficionados ¡i e ste  g én ero  de esp ectácu los pasaron  u n  ra lo  d i­
vertido .

E l teatro  de la  O pera m erece q u e le  d ed iq u em os a lgun a  
m ás a tención .

A l an u n ciarse  lo s  a rtista s  q u e h ab ían  de actu ar en  é l, hubo  
en  cierto  c írcu lo  de aflcioiiadñs gra n d e a lh a ra ca , p o rq u e  no se 
prese)itaban  lo s  nom b res de la s  prim eras n o ta o ilic  ades d el 
m undo a r t ís t ic o , y  p or  creer q u e la  com pañía no era d ign a de 
u n  tea tro  de la  im p ortan cia  d e l n u estro . E l  d isg u sto  no paró en  
a lh araca , s ino  q u e  lleg ó  h a sta  á am enazar con  repetidos anóni­
m os á la  em presa. M u ch os crey eren  q u e  la  n o ch e  de la  in a u g u ­
ración  prepararían  a lg ú n  escándolo; y  en  efecto , con atos hubo; 
pero ta u to  á lo s  tu rb u len tc  s com o á fos ap lau d id ores de oficio,
v u lg o  a l a b a r d e r o s ,  lo s  tu v o  á raya  la  sen sa tez  y  la  actitud  
d ign a  del p ú b lico  m<adrileño q u e  frecu en ta  e l  co liseo  d e  la  
P la z a  de O rien te, J u e z  á m enu d o sev e r o , siem p re im paroial y  
por lo  com ún  in d u lg en te  con  Jos artis1;as q u e  p o r  prim era v ez  
se le  p resentan  , h asta  q u e v ién d o le s  en  d is t in ta s  obras for­
m a por com p leto  su  ju ic io ,  e scu ch ó  atentariiente la  p artitu ra  
d el in m o rta l IT alevy, ap lau d ien d o  donde h u b o  m o tiv o  para  
a p lau d ir  y  gu ard an d o  en  la s  dem ás ocasion es s ig n ifica tiv o  s i­
len cio .

S irvam os d e  in térp re te  á s u  ju ic io .
L 'H ebrca ,  lib ro  e scr ito  en  francés con  e l  t ítu lo  d e  Z a  Ju d ia ,  

y  traducido degpues a l  ita lia n o , es u na b u en a  tr a g ed ia , b ien  
su sc e p tib le  de in íla inar la  inspir<ioion de H u lev y : a sí es q u e  

.a b u n d a n  en  esta  ópera la s  b elleza?  de p rim er órden . S in  em­
b a r g o , sea  p orq ue s u  exceso  de orn ato , a tra y en d o  la  v is ta  
d istra ig a  e l  sen tim ien to , sea  p orq u e lo s  cuadros, frecu en tem en te  
recargados do fig u ra s, d iv id a n  la  .atención, ó sea  por otra  cau ­
sa  p ara  c u y a  d eterm in ación  no som os b a sta n te  com p eten tes, es  
lo  c ier to  q u e Z ' E b r e a  n o  se  h a  p o p u la riza d o , y  q u e , s i d esp u és  
de o ir ía  q u ed a  a lg o  en  e l  corazón  y  en  Ja m em oria , se borra  
pron to . -

J u eg a n  en  e l  asu nto  la s  pa.siones m ás ven em en tes; e l am or, 
lo s  ce lo s, la  ven g a n za .

R a q u e l es u n a  jo v e n  d e  ex traord in ar ia  b e lle z a , h ija  d el ju ­
d ío  L ázaro,

E l p r ín c ip e  L eo p o ld o , g en era l de la s  trop as d e l em perador  
S egism u nd o, y  casad o con  E u d o x ia , sob rin a  de é s te , se  ha en a­
m orado tan  v iv a m en te  de R aqn.el, q u e  fin g ién d ose  isra e lita  co­
m o e lla , lihi'C y  de h u m ild e  c o n d ic ió n , h a  co n seg u id o  por fin 
in sp ira r la  u n  am or su p er io r  a l su y o .

P or aq uel tiem po se  h a b ia n  reu n id o  en  C onstanza, con  ob­
je to  de ce leb rar la s  v icto r ia s  d e l em perador y  p ro v eer  á la  v a ­
ca n te  de la  s i l la  p o n tifica l, la  córte d e .S eg ism u n d o , su  ejéroitíj 
y  e l  cón clave card en alic io , d e l cu a l form a parte e l  cardenal de 
J l r o g u y ,  hom bre de gran  v a ler  por su s  ta len to s  y  por su  fu erza  
d e  cará cter .

U n  a ccid en te  fo rtu ito  in s tr u y e  á R a q u e l d e  q u ién  es su  
am ante y  cu ál e s  su  p o sic ió n  y  s u  estado; pero  la s  circun stan ­
cia s  q u e  acom pañan  á e s te  d escu b rin iien to . in trod u cien d o  en 
su  a lm a u n o s ce lo s  d esesp erad os, la  im p u lsa n , Joca fu riosam en ­
te , á  denunciar á L eop o ld o  com o p erp etrad or de u n  d e lito  en el 
cu a l se  d eclara  cóm p lice . E ste  d e lito  n o  es otro q u e  su s  re la c io ­
n es am orosas.

E u  a q u e l tiem po, la s  p asion es relig ios.as, su m am en te e x a l­
ta d a s, con siderab an  esta s  re la c io n es en tre u n  cr istia n o  y  una 
ju d ía  com o u n  cr im en  a b o m in a b le  y  d ign o  d el ú lt im o  castigo .

T o d a  la  córte se  esca n d a lizó , la  co n fu sió n  s e  apoderó de t o ­
d o s, y  la  In q u isic ió n  tom ó cartas en  e l a.sunto; e l  cardenal de 
B r o g n y ,  se  co n stitu y ó  en  acusador in ex o ra b le , y  com o siem pre  
su ced e  y  h a  su ced id o , la  so g a  se  rom pió por lo  m ás delgado .

R a q u el y  L ázaro fu ero n  condenados á la s  lla m a s.
L ázaro , a l conocer su  sentencia', h a  co n o c id o  ta m b ién  á su  

acusador y  ju e z , d el cu a l se  prop one tom ar la  m ás h orrib le  de 
la s  ven gan zas.

Cuando y a  se  están  term in and o lo s  p rep a ra tiv o s d e l su p li­
c io , L ázaro'recuerda a l cardonal de U r o g n y  u na h ija  q u e tu vo, 
y  q u e é s te  creia m u erta  en  u n  incen d io  ocu rrid o  en  Rom a duran­
te  u n a n o ch e  d e  saq ueo . E sta  h ija  h ab ia  sido 'sa lvaclap or Lázaro.

S em ejan te revelación  d esp ierta  en  e l  corazón  del padre to­
d os lo s  sen tim ien to s  de tern u ra  eu  é l  a d o rm ecid o s, y  su p lica  á 
L ázaro  q u e se la  en treg u e ó  le  d iga  dónde eátá; pero  e l  ju d ío ,  
im p lacab le  en  su  v e n g a n z a , enm udece.

¡)e. Urf ígny ,  v u e lv e  á su p lica r , se  h u m illa , o fr ece ... T  L áza­
ro c a lla  h asta  e l m om ento en  q u e  Rac[uel v a  á  p recip itarse  en  
la h o g u e r a : — « ¡E sa e s  tu  h ija !— le  d ice  en to n ces, señ alánd ose­
la ;—y o  la  reco g í, la  p ro h ijé  y  la  ed u q u é en  m i re lig ió n .»
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E l saerificio  se  lia  ou n ip iid o; de  Urogi iy  l ia  cou d en ad o  á la  
inuurte á bu p ro p ia  Iiija. L ázaro  g o za  c o ü ^ l  d o lo r , la  dcácspe- 
racion  j  la s  ágrim as de s u  p ersegu id or encarnizarlo , corriendo  
después á la  h o g u era  sa tlslu o lij de su  v en g a n za .

E l cuadro so com p leta  qou la  a leg r ía  d e l *ini«eiiso pueb lo  
q u e  p i'fsencia  a q u e l o n l o  de  f e .

Como se  v e , las s itu a c io n es  pa íétjgag  no fa lta n . La escena

h a  s id o  p u esta  con  gran  lu jo , y  á p esar de lo s  co r tes  y  om isio -

d io  rep e tid a s  v eces  con ju s t ic ia . on e sp ec ia l á la  señora LTban, 
que desem peñab a e l p a p e l de R a q u el.

La señora U"bon, segú n  lo s  in te lig e n te s , p osee  u n a  voz de

inezzi :-sop¡ ano ,  c la ra  y  d e  b u e n  t i m b r e .  C anta c o n  g r a n  c o r r é c -  
c i c u  y  s c n f i m i e n t o ,  y  so t i e n e  p o r  s e g u r o  q u e  m i e n t r a s  m á s  se 
i a  Olga, m á s  s i m p a t í a s  a d q u i r i r á ,

E l bnjo teñ or  C a p p o iiiy  e l  tenor señ orR azzo , h an a:-rad ad o  
tam bién , a u n q u e  se  n ota  en  esto  ú ltim o q u e no p uede h acer lo  
q u e q n iiiera .

L o s  coros h an  d eja  lo  sa tisfech o s á lo s  aficionados; p ero  sen -  
tim o } q u e  la  d irecc ió n  de la  orq u esta  n e  h a y a  p roau oid o  la  
m ism a  s  itisfaccion .

L a  l i s  ob ras su ces iv a s  te ñ ir e m o s  ocasión  de rectificar ó 
in s is t ir  en n uestros j u a io s .  L.a p rim era  q u e se an u n cia  es e l
l ' u U S l O ,
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L os dem ás teatros s ig u en  h a c ien d o  la u d a b le s  esfu erzo s para  
co m p la cer  a su s  favorecedores; pero  es p rec iso  confesar q u e son  
b ien  recom pensados.

E n  e l  E sp añ o l co n tin iia n  la s  rep resen ta c io n es de L a  B d l r a -  
iieja; para cu a n d o  concluya., se  an un cian  dos n u evü s p rod u c­
cio n es d e l in d isp en sa b le  É u se b io  B la sjo .

E n  J o v e lla n o s  s e  han estren ad o dos za rzu e la s  en u n  acto . L a  
prim era, t itu la d a  Don- Pacíf ico ,  e s  o r ig in a l de D . A n ton io  M aría  
S egov ia , y  la  seg u n d a  El  /tuiiibre es débi l ,  a rreg lo  de arreg los  
n au fragad os, s e  d eb e  á la p lm iia  d e l Sr. P in a . L a m ú sica  de 
am bas e s  d e l Sr. B a rb ier i. N o  la s  h em os vi&to, pero n os d icen  
(|u e  en tretien en  agrad ab lem en te . S uponem os q u e la  m ú sica  d e l  
d ist in g u id o  com pusitoi' sea  lo  m ejor de e lla s .

L a A lh a m b ra  m u rió  seg ú n  n u estras p rofecías. A c tu a lm en te  
p arece que anda en  tra to s para ocu p arlo  u n a  com pañ ía  ita lia n a .  
X  pesar d e l m érito  q u e se  le  a tr ib u y e , no le  a u gu ram os gran  
éx ito ; e l  tea tro  de Ja c a lle  de la  L ibertad  tien e d esgracia .

E l C irco h a  ido v iv ien d o  con  D ulce s  (mdeinis  y  a lg u n a  otra  
d el repertor io  con ocid u . D icen n os q u e esta  calm a es  p recursora  
de u n a  b ñ l la n te  novedad.

y  y a  q u e h a b la m o s dcl teatro d el Sr. C ata lin a , no pasarem os  
ad elan te  sin  cr it ica r  tau  d u ram en te com o se  m erece a l Sr. B las­
co , caso d e  ser c ier ta  la  esp ec ie  que h em os le íd o .

D ice  u n  p eriód ico  q u e e l.S r , B la sco  h a  p roh ib ido  á la  em ­
p resa  d e l Circo la  representación  de s u  com ed ia  E l  p a ñ u e l o  
blanco.

E l S r . B la sco  usai-ia'de u n  derecho, <¡ue n ad ie  podría ccn su -  
r.arle, s i  ta l p roh ib ic ión  no reca y era  so b re  lo s  actores q u e  han  
d ado v id a  artística  á la  obra y  a l au tor. S in  e l  Sr. C ata lin a  y  la  
señ ora  D iez , y  sin  e l con cu rso  d e l tea tro  fran cés, D . E u seb io  
B la sco  no p a sa d a  n u m a  d e  La imijiir d e  Ul ises.

N o  estam os a l co rr ien te  d e  lo  q u e  pasa en tre  bastidores; pe­
ro creem os q u e no h a y  n ada ( u e  ju stif iq u e  la  ingratita id , n i 
aun  m éritos literarios m ás re evan tes q u e  lo s  d e l Sr. B lasco . 
Por h onra su y a , d esearíam os q u e e l  h ech o  no fu ese  cierto .

L as ob ras p eq u eñ as abundan; lo s  au tores y a  f o r m a d o s  pare­
ce  q u e s e  han d ed ica d o  á com p etir  con  e l  p la n te l de lo s  incip ien ­
te s . E n  V a r ied a d es, R ecreo, S a ló n  E s la v a  y  M a rtin , se han  es­
trenado esto s  d ias p ieza s n u ev a s d e  p oca  im portancia .

N in g u n a  h ah ecm o fiasco; pero m as de u n a  h a  desap arecid o  
casi inm ed iatam en te de la  escena.

D e  todos m odos, es con so lad or q u e  en  m edio de la s  ard ien ­
te s  lu c h a s  p o lít ic a s  p o n iu e  a tra v esa m o s, h a y a  tan tos séres que  
rin dan  c u lto  a l arte  con  v a lo r  y  con stan cia .

H a sta  otro  d ia .
E l  M a r q u é s  d e  S a n  E lo y .

MODELO DE ESPEJO.

Race algunos años, ostentiibanse en. los salones más ele­
gantes de Francia los espejos y muebles dorados, armonizan­
do con las alfombras y el papel de las habitaciones, que si 
bien era agradable y bollo á prim era vista, carccia de esa su­
prema disrincion y  severa elegancia que caracterizaba los sa­
lones de épocas pasadas. Hoy lo.s dorados han decaído por 
completo, y renaciendo el buen gusto por la madera tallada, 
en la que vemos caprichosas labores que forman admirables 
obras maestras, son Jmscados con verdadero interés los mue- 
bles»esculpidos, y los salones más aristocráticos .se adornan 
con ellos, escogiendo al mismo tiempo bellísimas alfombras 
de terciopelo, portieres y colgaduras, que forman un conjun­
to vcrdadci-amente aristocrático y disling-uido.

Entre  los modelos de más lujo y esplendidez, hemos es­
cogido uno, que como muestra presentamos á nuestros lecto­
res, seguros de que será de su agrado, pues nada más bello 
podría ostentarse en u n  espacioso saion, ni que se amolde 
mejor con la suntuosidad dcl resto del mueblaje.

EXPLICACION DEL. FIGURIN ILUMINADO.

1.° Traje de novia.—Vestido de raso  blanco, guarne­
cido con im  volante de encaje y guirnalda de flor de azahar; 
túnica con un tableado, corpiño con aldetas guarnecidas con 
borlas y corladas en picos; mangas mosquetero, con dos 
picos y dos borlas. Corpino abierto y guarnecido con vueltas 
de encaje; corona de llores de azahar con caida; el cabello en 
tirabuzones; velo de tul.

2 .“ Traje para%niña de ocho á  doce años.— Falda de se­
da azul, volante de glasé blanco. Túnica escolada, adornada 
con terciopelo azul; solapas de seda blanca en los costados, 
bordeadas forníaudo pico, con terciopelo azul, así como el 
borde de la túnica.

Sombrero blanco adornado con terciopelo azul, y pluma 
blanca; bo titasde  satén azul.

3.° Vestido de seda gris perla, guarnecido con glasé 
rosa do China.— Falda adornada con tres series de jiicos, el 
lírimero rosa, el segundo gris 'y  el tercero rosa; corpiño y 
túnica bordados al pasado, y 'lleco  color rosa; chaleco de 
glasé blanco bordado al pasado; en  las mangas y hombreras 
lleco; sombrero gris  y rosa armonizando con el trajo.

EXPLICACION DEL FIGURIN EN NEGRO.

1 Vest ido de cola, de gro negro, adornado con botones 
y soutache blanca-, chaquetilla Luis de paño blanco, a ju s ­
tada y con solapas, bolsillos y vueltas de terciopelo negro; 
rn  micho encaje guarnece el escote y la manga: lazo de te r-  
ciojielo iiegró en el cabello.

2 .“ Falda guarnecida con un ancho volanteá  la inglesa, 
cuya cabecilla forma conchas bordeadas con raso. Túnica 
redonda y lisa por delante, al borde uiiasérie  de conchas, 
detrás forma de puff.

Paleté de última novedad de paño azul; íigura paletó se- 
mi-ajustado, abierto por detrás y á  cada lado, y con pelerina 
bastante grande; el todo adornado con cinta negra, sombre­
ro-toca d'e terciopelo negro, con pluma y caída de gasa.

EXPLICACION DE LOS TRAJES DE NINOS.

1 Tr aj e para niño de ocho á doce años.— Pantalón m- 
p a ñ o l ,  de paño azul, abotonado á un  lado; botas de cabra; 
chaleco largo cerrado; chaqueta r u s a  abierta por delante, 
adornada con un bies de terciopelo negro, botones y pasa­
manería; vueltas de terciopelo en las mangas; toca de astrakan 
con el. ala recogida por un lado.

2.° Vestido para niño de tres á s e is -a ñ o s .—Pantalón 
bordado, blusa á la inglesa, abotonada á un  lado; cinturón 
de charol, delantal de lienzo crudo, con m anga corta y con 
dibujos de trencilla encarnada.

3 .“ Traje de niña d e  seis á nueve años.—Falda de lis- 
.tas grises y azules, un ancho biés la guarnece; la segunda 
falda de cachemir gris, tableada gradualm ente por detrás, 
muy corla de los costados, redonda por delante; corpiño y 
mangas de codo, con adornos, vueltas y cintui orí, como la 
prim era falda.

4.° Vestido para niña de diez á doce a r io s . -D e  pope­
lina color marrón. La falda está adornada con ondas de tren­
cilla negra. Segunda falda: redonda por delante, y t'ecogida 
en los cqstados con dos  lazos grandes; corpiño con largas 
aldetas postillón, guarnecidas con ondas dé trencilla, lo m is­
mo que las mangas y el cuello; sombrei'o de castor negro 
con cintas y plumas.

V A P J E D A Ü E S .

M A X I M A S .
I.

L a s lágrim as v er tid a s ea  la  ira  abrasan y  d estru y en  cu a l si 
fu eran  ven en o .

L as lági-im as d e l b u en o  son  e l  roc ío  su a v e  q u e re fresca  el 
corazón .

II.
N o socorras a l a flig ido  y  n ecesitad o  con  m alos m od a les, por­

q u e en  ese caso e l  beneficio  p ierd e  s u  valor.

i i r .
H u y e  d c l q u e te  ad ulo , p orq u e es p ru eb a  de q u e  no te  quic* 

re hieu.
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